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I. ACRÓNIMOS

CATIE: Centro Agronómico Tropical de Investigación y Enseñanza

CONAF: Corporación Nacional Forestal
ELTI: Environmental Leadership & Training Initiative
FPA: Fondo de Protección Ambiental del Ministerio de Medio Ambiente de Chile

FSC: Forest Stewardship Council

INIA: Instituto de Investigaciones Agropecuarias

MMA : Ministerio del Medio Ambiente de Chile

ONG: Organización No Gubernamental

RCRE: Red Chilena de Restauración Ecológica

SNASPE: Sistema Nacional de Áreas Silvestres Protegidas

TNC: The Nature Conservancy

WWF: World Wildlife Fund

WRI: World Resource Institute
II. MARCO CONCEPTUAL

Gobernanza:

Existen varias definiciones de gobernanza, todas ellas convergentes en lo referido a la articulación de distintos tipos de actores para un fin común y la interrelación entre las esferas públicas y privadas/de la sociedad civil. Para efectos del presente documento, se entenderá gobernanza como “la capacidad de las sociedades de resolver sus asuntos con la participación tanto de los gobiernos y agencias públicas, como de actores del sector privado y de la sociedad civil, mediante arreglos formales e informales. Es, por lo tanto, un proceso eminentemente político en cuanto aporta a asegurar que la voluntad política se exprese en la práctica para que las organizaciones puedan trabajar de forma más efectiva” (Serrano, 2011). Cabe señalar que para muchos fines, la gobernanza es considerada una nueva forma de gobierno, que busca modular y equilibrar las estructuras jerárquicas hacia una perspectiva más cooperativa (Martínez, 2005)
Se considera relevante también citar el concepto de gobernanza territorial referido a  “la aplicación de los principios de la buena gobernanza en las políticas territoriales y urbanas teniendo por ello un carácter específico debido a que su objetivo principal es el territorio” (Jorquera, 2011).
Actor clave:

Son personas cuya participación es indispensable y obligada para el logro del propósito, objetivos y metas de un proyecto o proceso y que tienen el poder, la capacidad y los medios para decidir e influir en campos vitales que permitan o no el desarrollo del proyecto o tarea. En algunos casos, pueden manifestar un interés directo, explícito y comprometido con los objetivos y propósitos del mismo (CONAGUA, s. f.)
Territorio:
Es un espacio geográfico delimitado con base en algún criterio definido (natural, político-administrativo, social, etc.). Como tal, este territorio posee una serie de características biofísicas y socioeconómicas que pueden ser descriptas de diferentes maneras y a través de diferentes enfoques (Imbach, 2016).

Paisaje:
El concepto de paisaje, incluye al concepto de territorio antes expuesto y lo articula con la sociedad o sociedades humanas que lo habitan y que lo utilizan. Las formas en que estas sociedades habitan y utilizan este territorio son variables dependiendo de las características de esa cultura. En término simples, un paisaje es un territorio intervenido por una cultura; por ello esta definición o enfoque se caracteriza como biocultural (y no geográfico) porque con el mismo se quiere enfatizar la interacción naturaleza-cultura que caracteriza a cualquier paisaje (Imbach, 2016)
III. METODOLOGÍA

Se revisaron fuentes bibliográficas que registran, compilan y analizan las experiencias relacionadas a restauración ecológica y/o de paisajes en el territorio nacional, a fin de entender los antecedentes y el nivel de avance del país en el tema y comprender elementos humanos, sociales, políticos, normativos y de organización que puedan aportar al diseño de un modelo de gobernanza territorial para las regiones de O´Higgins y el Maule. Para ello, se revisó principalmente los registros digitales de iniciativas de restauración del Ministerio de Medio Ambiente de Chile (MMA), las memorias de los dos últimos seminarios anuales organizados por la Red Chilena de Restauración Ecológica (RCRE) y otros documentos académicos que analizan distintos aspectos técnicos y políticos de las experiencias nacionales. 

Además, se realizó una recopilación de literatura sobre experiencias públicas y privadas en torno a la gestión de recursos naturales, el manejo de incendios forestales, la creación de comunidades de aprendizaje y la generación de gobernanza para la restauración y prevención de áreas forestales quemadas. Se procuró que el ámbito de las experiencias revisadas corresponda a otras regiones mediterráneas del país, la zona mediterránea de Europa y Asia y otras localidades de zonas tropicales cuyas experiencias fueron consideradas como referentes para el presente trabajo. Asimismo, se procuró buscar experiencias cuyo nivel haya sido el territorial o de paisaje, en consonancia con el objetivo de la asistencia técnica de diseñar una propuesta metodológica de plataformas regionales, adaptadas a las necesidades identificadas en dichas zonas.
Se recopiló un total de 17 experiencias (Anexo 1) y se seleccionaron las 10 más relevantes, de las cuales dos corresponden a experiencias en organización territorial para la prevención y respuesta ante incendios forestales, una a la implementación de una innovación tecnológica para alerta temprana de incendios forestales, cinco a organización territorial para la restauración de paisajes y dos al fortalecimiento de capacidades para la restauración ecológica, tal como se muestra en el Cuadro N° 1
Cuadro 1 Listado de experiencias sistematizadas

	Nombre de la experiencia
	Autor/ organización y  año de publicación
	País y localidad
	Año/ temporada
	Temática

	Addressing the New Normal: 21st Century
Disaster Management in British Columbia
	Gobierno British Columbia, 2018
	British Columbia, Canadá
	Verano 2017
	Organización para la prevención y respuesta a incendios

	Manejo de Incendios Forestales a Través de la Participación de las
Comunidades Locales en Turquía
	Ministry of Forestry, 2000.
	Çal y Bergama, Turquía
	2000
	Organización para la prevención y respuesta a incendios

	Sciencie, technology and human factors in fire rating: the Canadian Experience
	Taylor and Alexander, 2006 (Servicio Forestal Canadiense)
	Canadá
	2006
	Tecnología para la prevención de incendios

	Strategies and innovations for
capacity building
on ecological restoration
	Environmental Leadership & Training Initiative (ELTI) , 2015
	Varios
	Varios
	Fortalecimiento de capacidades para restauración de paisajes

	Ecological restoration capacity-building: is it reaching the right audience?
An assessment from a Mexican experience
	Pronatura, 2017
	México
	2008 en adelante
	Fortalecimiento de capacidades para restauración de paisajes

	Resilience in Collaborative Forest Landscape Restoration: The Lakeview Stewardship
Group’s Response to the Barry Point Fire
	Saeth, 2014 (Tesis Oregon State University)
	Oregon, Estados Unidos
	2012
	Organización para la restauración de paisaje

	Governing and Delivering a Biome-Wide Restoration Initiative:
The Case of Atlantic Forest Restoration Pact in Brazil
	Centro de Pesquisas Ambientais do Nordeste y otros, 2014
	Brazil
	2009 en adelante
	Organización para la restauración de paisaje

	From State-controlled to Polycentric Governance in Forest
Landscape Restoration: The Case of the Ecological Forest
Purchase Program in Yong’an Municipality of China
	School of Agricultural Economics and Rural Development,
Renmin University of China,  2016
	China, municipalidad de Yong´an
	2008 en adelante
	Organización para la restauración de paisaje

	Recuperando paisajes:
un nuevo camino para la restauración ecológica
	WWF, 2016
	España
	1983-2013
	Organización para la restauración de paisaje

	La experiencia forestal de Hojancha. Más de 35 años de restauración forestal, desarrollo territorial y fortalecimiento social
	Centro Agronómico Tropical de Investigación y Enseñanza (CATIE), 2012
	Hojancha, Costa Rica
	1970 en adelante
	Organización para la restauración de paisaje


El eje de análisis y sistematización de la información recopilada, tanto para las experiencias nacionales como internacionales, fue la identificación de elementos clave para la construcción de procesos de gobernanza, que puedan ser considerados como factores de éxito, limitaciones, lecciones aprendidas y estrategias para superar barreras de estas experiencias, con énfasis en acciones habilitadoras para la intervención de actores locales y del ámbito privado como empresas, comunidades, asociaciones, entre otras.  Se identificó en particular aspectos de género, edad y etnia en los casos en los que estos fueron relevantes o se presentó información al respecto.
En ese sentido, la información fue organizada de acuerdo a los siguientes aspectos:
Para las experiencias nacionales:

· Marco normativo

· Ubicación, ámbito y tenencia de la tierra

· Actores involucrados, intereses y participación en la restauración

· Organización

· Financiamiento para la restauración

· Investigación y espacios de intercambio de experiencias
Para las experiencias internacionales:
· Marco Normativo 

· Existencia de instituciones estatales y de la sociedad civil
· Formación de una estructura o plataforma de gobernanza

· Roles de actores clave

· Estrategias de comunicación 

· Participación, equidad e inclusión

· Establecimiento de prioridades 
· Planificación estratégica y Monitoreo

· Financiamiento

· Gestión del conocimiento

El World Resource Institute (WRI), ha identificado factores clave de éxito para la restauración del paisaje forestal , los mismos que son empleados como base para una herramienta de Diagnóstico de Restauración, que facilita la detección de condiciones motivadoras, habilitadoras y de implementación para la restauración, de manera tal que se puedan formular estrategias en base a esta evaluación (Hanson, Buckingham, Dewitt & Laestadius, 2017). De los 31 factores de éxito identificados por WRI, la mayoría gira en torno a aspectos sociales, institucionales, normativos, políticos, de mercado, de conocimientos y de financiamiento, los mismos que se consideran como componentes importantes a abordar en el marco de una plataforma de gobernanza territorial para la restauración. Siendo que ya se cuenta con esta herramienta, se procuró que el presente análisis señale también cuáles de los elementos clave identificados en las experiencias analizadas corresponden a los factores clave señalados por WRI.

IV. RESULTADOS ANTECEDENTES NACIONALES

Chile tiene diversas experiencias en restauración ecológica, que han sido registradas y analizadas a fin de obtener lecciones aprendidas, con miras a establecer una visión nacional armonizada. El presente análisis se centrará en la identificación de los aspectos relevantes que puedan aportar a la gobernanza territorial de la restauración ecológica y de paisajes, y que puedan capitalizarse y extrapolarse para el diseño de un modelo de gobernanza para las regiones O´Higgins y del Maule
V. Marco normativo 

Los compromisos internacionales asumidos por los países de Latinoamérica están impulsando a los países a dinamizar los procesos de restauración. Chile, por ejemplo, tiene los compromisos de restaurar el 15% de sus ecosistemas degradados para el cumplimiento de las metas de Aichi (Convenio de la Diversidad Biológica) y de restaurar 500 mil hectáreas en el marco de la iniciativa 20x20. Los marcos legales en materia forestal y ambiental constituyen la base de la gobernanza para el cumplimiento de estos compromisos y se espera que los diversos actores de los ámbitos local, regional y nacional puedan tomar decisiones conjuntas en torno a dónde, cómo y porqué implementar acciones de restauración, para maximizar ganancias ecológicas y sociales (Schweizer, Meli, Brancalion & Guariguata, 2018).

En términos generales, se considera que Chile cuenta con marcos legales en desarrollo para la restauración, pero con deficiencias en los mecanismos que apoyan su implementación (Schweizer et al., 2018). El país es conocido por la políticas que promovió las plantaciones forestales comerciales de especies exóticas que generaron la homogenización del paisaje (DL N°701/1974); sin embargo, la certificación Forest Stewardship Council (FSC) ha abierto una ventana para empezar a revertir estos procesos desde el ámbito de las empresas privadas. La Ley N°20.283 de Recuperación del Bosque Nativo y Fomento Forestal y la Estrategia Nacional de Cambio Climático y Recursos Vegetacionales a cargo de la Corporación Nacional Forestal, y la Estrategia Nacional para la Conservación de la Biodiversidad (2017-2030), gestionada desde el Ministerio del Medio Ambiente, y la Política Forestal 2015 - 2035 gestionada desde el Ministerio de Agricultura constituyen esfuerzos normativos y programáticos para incentivar la restauración de paisajes. Sin embargo, la percepción general, es que estas normas son aún incipientes para los actuales desafíos. 

En el 2017, en el Seminario Nacional organizado por la RCRE, en su tercera edición denominada “Restaurar en tiempos de cambio” se señaló la necesidad de alinear a las instituciones públicas involucradas (MMA, CONAF, INFOR) bajo principios rectores que ayuden a determinar prioridades hacia un Plan Nacional de Restauración Ecológica en el que se aspire a delimitar conceptos básicos, criterios, estándares, acciones requeridas y regulaciones para implementar, evaluar y monitorear los procesos de restauración en el país.

VI. Ubicación, ámbito y tenencia de la tierra

Smith-Ramírez, González, Echeverría & Lara (2015) revisan el estado del arte de la restauración ecológica en Chile y encuentran cerca de 60 iniciativas, tanto a pequeña como a gran escala, las que incluyen áreas en predios privados bajo ensayos experimentales y áreas bajo protección estatal del Sistema Nacional de Áreas Silvestres Protegidas (SNASPE), así como áreas de actividad minera en las que se llevan a cabo acciones de mitigación, restauración o rehabilitación. Estas iniciativas están concentradas principalmente en las zonas centro-norte a centro-sur del país, mientras que en las regiones del norte y del sur las experiencias registradas son escasas. Por su parte, el Registro Nacional de Iniciativas de Restauración Ecológica, plataforma digital del MMA, presenta 95 iniciativas a nivel nacional, las cuales están concentradas entre las regiones de Valparaíso a Los Ríos, con una sola iniciativa en la zona norte, en el sitio prioritario de conservación de Paposo, en la Región de Antofagasta (MMA, 2018b). 
Entre las experiencias de restauración citadas por estas fuentes, destacan por su extensión las realizadas por la Fundación para la Recuperación y Fomento de la Palma Chilena en áreas de vegetación esclerófila en la región de Valparaíso (150 ha) y la realizada por la Universidad Austral en la Reserva Costera Valdiviana (55 ha). El resto de acciones abarcan extensiones relativamente pequeñas que oscilan entre menos de una hectárea hasta ocho hectáreas, ubicadas principalmente al interior de parques y reservas nacionales.
Además, cabe destacar las acciones de restauración de las empresas forestales en áreas de su propiedad, llevadas a cabo en el marco de las certificaciones FSC y que tienen como objetivo restaurar la superficie de bosque nativo sustituido por plantaciones forestales a partir del año 1994 (Hernández, Langdon & Ramírez, 2012). 

Se considera importante que los diferentes registros se compartan e integren, así como se proporcione esta información al MMA para la actualización del Registro Nacional de Iniciativas de Restauración Ecológica, con lo cual se podrá facilitar el monitoreo, el análisis espacial y la toma de decisiones.
VII. Actores involucrados, intereses y participación en la restauración 
En cuanto a la proactividad y participación de instituciones públicas, organizaciones de la sociedad civil y empresas privadas, Smith-Ramírez et al. (2015) señalan que los principales actores involucrados en restauración ecológica son los centros de investigación (universidades), las empresas forestales y las ONG (al menos 13, de las cuales cuatro son internacionales: TNC, WWF, Oikonos y Island Conservation) e instituciones públicas como CONAF, INIA y MMA. Se señala también que muy pocas de las iniciativas de restauración fueron lideradas por comunidades, hecho que se corrobora al revisar el Registro de Iniciativas de Restauración del Ministerio de Ambiente, pues de las 95 iniciativas registradas en esta plataforma
, 62 (el 65%) corresponden a dos empresas forestales, mientras que el resto corresponde a universidades o agrupaciones de la sociedad civil (entre una a tres iniciativas por organización). Actualmente, iniciativas estatales como las promovidas por los FPA, los proyectos GEF corredores de montaña, GEF comunidades mediterráneas, el programa de restauración del FIA, entre otros, buscan el involucramiento de actores locales, así como que estos se empoderen y asuman el liderazgo de las iniciativas de restauración, así como que se integren en el contexto de sus territorios.
Además, en la citada investigación y la presente, se constata que solamente entre el 1,8 al 6% de las experiencias financiadas a través de los proyectos del Fondo de Protección Ambiental
 (FPA) del MMA corresponden a actividades como viverización, plantación de especies nativas, recuperación de zonas de protección, educación para la restauración y otras actividades relacionadas (MMA, 2018a), mientras que el resto corresponde a manejo de residuos, educación ambiental, etc. Una mención especial merecen los proyectos financiados por el FPA asignados en el año 2017 destinados a la restauración ecológica y social, y que actualmente se encuentran en ejecución. El programa financia 10 proyectos de restauración, de los cuales seis son ejecutados por universidades, tres por ONG y uno por una organización de la sociedad civil.
Claramunt, Castillo & Smith-Ramírez (2016) analizan la percepción de los principales actores clave (comunidad, especialistas, instituciones públicas) respecto a la restauración del bosque esclerófilo en cuanto a sus usos, valores, preocupaciones, intereses y criterios relevantes para priorizar áreas a restaurar. Los investigadores encontraron que se valoran distintos productos y servicios del bosque nativo, que existe un gran interés hacia su restauración y que las principales preocupaciones identificadas fueron la escasez de agua, el cambio de usos del suelo, la falta de educación, los incendios forestales, y la falta de políticas públicas y acciones para la protección del bosque nativo. 
Como parte de dicho estudio, se identificó como objetivos de restauración la conservación de la biodiversidad, la mantención de cursos de agua; el uso del bosque de manera sustentable y el uso educativo-recreacional. Además, se encontraron diferencias de las prioridades entre los tipos de actores. Mientras que los grupos de la comunidad consideran prioritario restaurar las quebradas, los especialistas priorizan restaurar la conectividad del paisaje y los organismos públicos la restauración en áreas protegidas. Estos resultados se consideran relevantes para el momento en el que se planteen agendas de trabajo conjuntas en los territorios que los actores comparten.
VIII. Organización

Existen algunas instancias que agrupan actores de la sociedad civil en torno a la restauración ecológica. Desde el año 2014 existe la Red Chilena de Restauración Ecológica, que agrupa actores de los ámbitos de la academia, instituciones públicas, ONG, empresas y profesionales vinculados al manejo, conservación y restauración de los ecosistemas chilenos con la finalidad de promover la investigación, colaboración, difusión y puesta en práctica de la restauración ecológica. Esta red organiza anualmente un seminario en el que se comparten y actualizan investigaciones y metodologías.  

En el año 2017, a raíz de los mega-incendios forestales ocurridos en Chile, el Ministerio de Medio Ambiente impulsó la creación del Comité Nacional de Restauración Ecológica que se constituyó por instituciones públicas, organizaciones académicas y de la sociedad civil. La instancia se generó con el fin de establecer un marco y un plan de trabajo que permitiera definir una base técnica para lograr una restauración ecológica efectiva del territorio afectado. A la fecha este comité cuenta con el documento y el plan de trabajo señalado.

En cuanto a espacios locales de articulación de actores, se encontró que a raíz de los incendios de la temporada 2016-2017, se generaron algunas iniciativas de planificación de restauración con participación ciudadana como es el caso del Plan de Restauración Socio-Ecológica del Santuario de la Naturaleza Quebrada de La Plata, para el cual se estableció una mesa interdisciplinaria e interinstitucional para elaborar el plan de restauración socio-ecológica del área afectada con los incendios forestales del período 2016-2017. Este plan tiene un enfoque adaptativo con estrategias de corto, mediano y largo plazo (Lobos, Claramunt & Lopez Quezada, 2017). Una experiencia similar a raíz de esta misma situación, es la denominada “Mesa de Recuperación del Cerro Divisadero”, que logró elaborar un plan de restauración que empezó por dar un sentido de pertenencia al cerro desde el ámbito social, de la ecología y la biodiversidad. Como principio y base, se trabaja desde la perspectiva de la protección civil y seguridad, con involucramiento de la población para entender sus expectativas y necesidades y termina por integrar a productores privados para articular buenas prácticas silviculturales (Herrera Plaza, Dorner Alarcón & Piñones Cáceres, 2017). 

IX. Financiamiento para la restauración

No existen análisis financieros detallados para acciones de restauración, por lo que a la fecha se cuenta con escasa información referente a la determinación de costos y beneficios en términos económicos. Sin embargo, se citan como fuentes de financiamiento más frecuentes la inversión privada (propia) en los predios de empresas forestales, los proyectos financiados por el FPA, las iniciativas contempladas por los proyectos GEF (corredores de montaña y comunidades mediterráneas) y fondos de gobiernos regionales para fines específicos de áreas siniestradas por incendios forestales. El fondo de conservación, recuperación y manejo sustentable del bosque nativo administrado por CONAF (bajo la definición de la Ley N°20.283), permite a propietarios de bosque nativo realizar actividades de manejo que pueden aportar a la recuperación de ecosistemas degradados y/o afectados por incendios forestales.   
X. Investigación y espacios de intercambio de experiencias
Aunque las iniciativas en restauración por lo general operan de manera particular o aislada, existen espacios de intercambio entre los actores involucrados. Los principales espacios de encuentro a la fecha son principalmente eventos como seminarios y congresos, hecho que podría estar explicado por el liderazgo de universidades y centros de investigación en esta temática. Existe una cantidad considerable de investigaciones llevadas a cabo en el país, que generalmente giran en torno a los resultados de las plantaciones experimentales, el monitoreo de recuperación de biodiversidad, la restauración-plantación de especies amenazadas, la determinación de áreas prioritarias de restauración, la mitigación de tala rasa y actividad minera, el control de especies invasoras, la recuperación del bosque ante incendios y sequías, y la recuperación de servicios ecosistémicos como agua, entre otros (Smith-Ramírez et al., 2015).
En el año 2016, por ejemplo, se organizó por parte de la Red Chilena de Restauración Ecológica el II Seminario de Restauración Ecológica, centrado en la identificación de oportunidades y desafíos desde la política y la práctica (La Serena, Chile). En este evento se compartieron preocupaciones y desafíos políticos e institucionales en torno a restauración, así como experiencias e investigaciones acerca de restauración ecológica y biodiversidad, metodologías, tecnologías, proyectos, análisis espaciales, criterios para la priorización de áreas, evaluaciones de resultados de ensayos, etc. En el año 2017, la tercera edición de este seminario se dio en el contexto de los incendios forestales acaecidos en la temporada 2016-2017 y las charlas, investigaciones y experiencias compartidas muestran además de los avances de investigaciones en restauración, una fuerte relación a la temática de resistencia del bosque nativo a este tipo de siniestros, la aplicación de metodologías de priorización, los avances y proyecciones de las instituciones, la participación ciudadana en planes y aprendizaje, las iniciativas para la implementación de políticas, entre otros.
XI. RESULTADOS EXPERIENCIAS INTERNACIONALES
XII. Marco Normativo 

El marco normativo que aplica en los territorios puede constituir un factor que motive o habilite los procesos de restauración ecológica. WRI, en su herramienta de diagnóstico, señala la necesidad de que exista legislación que estimule que los administradores de la tierra (agricultores, propietarios privados, comunidades locales, etc.) permitan o desarrollen activamente la recuperación de áreas deforestadas (Hanson et al., 2017).

La existencia de tratados internacionales facilita que la restauración forestal y de paisajes, como temática en sí misma, se posicione en la agenda política de los países y se refleje mediante estrategias, planes y políticas como las de Colombia, Guatemala y El Salvador (Schweizer et al., 2018).
Por su parte, las experiencias revisadas en el presente trabajo, que en su mayoría corresponden a niveles territoriales y regionales, evidencian que los procesos de restauración más llamativos están relacionados con la respuesta de actores clave ante situaciones de crisis y la normativa que facilita la conservación de ecosistemas en un contexto de ordenamiento territorial. Tal es el caso del Cantón de Hojancha, Costa Rica, en donde la aplicación de normativas para la gestión de recursos naturales aplicada mediante procesos participativos, permitió reaccionar ante una crisis de deterioro de la productividad de los suelos y agotamiento de las fuentes de agua, mediante intervenciones zonificadas del territorio en distintas categorías para el manejo de recursos naturales (zona protectora, área protegida privada, corredor biológico, reserva indígena), lo que derivó en acciones de restauración de paisajes forestales. Cabe señalar que aunque se implementaron las distintas categorías de manera simultánea, estas se armonizaron entre sí en el contexto del corredor biológico Hojancha-Nandayure y conforme a los objetivos de desarrollo planteados en el Plan de Desarrollo Integral para el territorio, de modo que, pese a que cada área tenía sus propios instrumentos de manejo, no se perdió la visión conjunta (Madrigal, Solís, Ayales & Fonseca, 2012).
En el caso antes mencionado, el fortalecimiento del liderazgo y gobernanza local, permitió optimizar el aprovechamiento de políticas que generaron oportunidades para la zona como la asistencia técnica, proyectos de cooperación, el recurso de pago por servicios ambientales, la creación de una zona protectora y que los propietarios accedieran a los beneficios de la misma, entre otras.  Además, ese mismo liderazgo incidió para hacer más eficiente el trabajo de las instituciones de gobierno presentes en el sitio y para optimizar las estrategias de mercado de los productos locales vinculados a la mejora ambiental.

WWF (2016), señala en un análisis del contexto de la restauración en España, que es necesario  armonizar las prioridades de restauración con otras políticas sectoriales y a escala de territorio, tanto productivas como de conservación (planes de recuperación de especies, de áreas protegidas, etc.), más aún cuando la tendencia actual de los sectores es asegurar la provisión de los servicios ecosistémicos de mayor relevancia para las actividades productivas y a descuidar otros objetivos de restauración tales como la conservación de biodiversidad o la conectividad de paisajes. Este alineamiento entre políticas es considerado uno de los factores habilitantes de condiciones políticas identificados por WRI.
La creación de normativas específicas para restauración han servido como una manera formal de resolver controversias y avanzar en los procesos de toma de decisiones conjuntas que finalmente contribuyen al avance físico en los paisajes (Spaeth, 2014), aunque hayan sido formuladas más con un rol regulador. Las experiencias revisadas de Estados Unidos y China indican que es importante tener en cuenta esto, pues se percibe que en un primer momento los resultados de la implementación de este tipo de normas resultan más útiles para el diseño de estructuras de gobernanza que para el cumplimiento de metas físicas, más aún cuando la implementación es vertical o viene desde esfuerzos estatales (Long, Liu, Tu & Fu, 2018). Aunque estos resultados no se reflejen al corto plazo en los territorios, deberían ser considerados como indicadores del proceso.
En Brasil, el proceso de Catastro Ambiental Rural, abrió una oportunidad para la restauración. Creado por normativa nacional en el año 2012 y reglamentado en el año 2014, es un proceso de registro público electrónico para ámbitos rurales, cuya finalidad es integrar las información ambiental de las propiedades y de la situación de las Áreas de Preservación Permanente - APP, de Reserva Legal, de los bosques, de los bosques en áreas de uso restringido y de las áreas consolidadas, conformando así una base de datos para el control, monitoreo, planificación ambiental y económico y combate a la deforestación (Miccolis et al., 2016). La inscripción en el catastro, además de contribuir al ordenamiento y control, genera diversos beneficios que buscan incentivar la conservación y manejo sostenible de los recursos (reducción de impuestos, líneas de financiamiento, seguros agrícolas, absolución de sanciones, etc.). Asimismo, implica obligaciones para el Estado y para los propietarios de la tierra, entre las que se incluye la conservación de un porcentaje de la propiedad con cobertura boscosa (20% en promedio y dependiendo del tipo de bioma, extensión de la propiedad, presencia de cursos de agua o zonas protegidas, etc.). Cuando la superficie de bosque es inferior a la mínima señalada por la ley, de acuerdo a las características del predio, esta señala la obligación de realizar restauración, de acuerdo a parámetros técnicos establecidos en la misma normativa.
La seguridad jurídica sobre la tenencia de la tierra es considerada un factor habilitante para los procesos de restauración (Hanson et al., 2017). Tal fue el caso de los procesos de restauración en Hojancha (Madrigal et al., 2012), en el que la distribución equitativa y formal de la tierra entre los pobladores del territorio fue un elemento motivador para la población. La categorización política y administrativa de los territorios también se involucran como factores habilitantes. En este mismo caso, la declaratoria de Hojancha como cantón (división política de segundo nivel) ayudó a que los procesos administrativos hacia la restauración cobraran relevancia en la agenda política. Otro ejemplo de esto es el de Turquía, donde las poblaciones asentadas cerca de los bosques tienen la categoría de “comunidad forestal”, involucrando el componente social directamente en el reconocimiento legal (Kurtulmuslu & Yazici, 2003). 
Una de las lecciones aprendidas más importantes respecto a los marcos normativos, es que estos deben tener en cuenta los medios de vida locales y ser lo suficientemente flexibles para asegurar que el manejo del bosque y su restauración no se contraponga con las necesidades de la población que depende del recurso, más aún cuando se trata de poblaciones con elevados niveles de pobreza y necesidad de realizar actividades extractivas. En el caso de comunidades forestales en Turquía, se encontró que la población realizaba recolección de leña, pastoreo y agricultura con prácticas como la quema, pese a las prohibiciones establecidas. La función de control y sanción del servicio forestal turco se vio limitado por encubrimientos mutuos de los actores locales (inclusive por parte de agentes del servicio forestal), quienes optaron por desacatar la normativa, pues no percibieron posibilidades de armonizarla con sus necesidades (Kurtulmuslu & Yazici, 2003). Es por esto, que tanto ELTI (2017) como PRONATURA (Ramírez Soto & Lucio Palacio, 2017) recomiendan enfocar la restauración como un medio de vida, enmarcándola en una cadena de valor que genere empleos para las poblaciones locales.

WRI señala la necesidad de que la legislación sea claramente entendida por los actores clave para su aplicación visible, creíble y justa (Hanson et al., 2017). En las experiencias revisadas se verificó que esto último es particularmente importante cuando se trata de normativa que introduce cambios deseados en la forma de participación de la población en el manejo de los recursos, como los relacionados a los derechos de pueblos indígenas. 
Estas experiencias indican la importancia de que las políticas se hagan operativas con los instrumentos adecuados (de participación, planificación, fomento, etc.) para lograr el involucramiento real que se pretende, como es el caso de Canadá, en el que se realizaron talleres especializados con poblaciones de las Primeras Naciones posteriores a los incendios de la temporada 2017, en los que se pudo entender sus perspectivas respecto de la respuesta a incendios forestales en contraste con las de los grupos no indígenas (con quienes también se realizaron talleres) para su integración armónica (Government of British Columbia, 2018). El abordaje incorrecto de estos aspectos puede generar conflictos, como en el caso de Hojancha, en el que la población no reconocía la identidad de los pueblos originarios como una justificación legítima para la adopción de derechos diferenciados (Madrigal et al., 2012).
Los espacios de encuentro académico tales como cursos, congresos y seminarios pueden ser una oportunidad de generar información que aporte a la actualización de normas y retroalimentarlas para mejorar su aplicabilidad en cada contexto. Esto es factible gracias a que en este tipo de eventos convergen especialistas con experiencias tangibles en sus territorios, que generan valiosas oportunidades de mejora para el marco normativo general (ELTI, 2017), por lo cual, es importante la participación de las autoridades encargadas de dirigir y actualizar la política y normativa.
XIII. Existencia de instituciones estatales y de la sociedad civil.
La existencia de instituciones con funciones y responsabilidades claramente definidos es una condición habilitadora para la restauración, así como la coordinación institucional en varios sentidos (local/nacional, público/privado, entre otros) (Hanson et al., 2017)
La mayoría de experiencias revisadas señalan la importancia de establecer instituciones u organizaciones conformadas por los propios actores locales, que actúen como contraparte de las instituciones públicas nacionales y territoriales en los procesos de manejo de recursos naturales y restauración, de manera que se puedan conformar grupos de trabajo que interactúen en el ámbito local y nacional y establecer relaciones sinérgicas. 

Una de las principales lecciones aprendidas que se generaron en las experiencias revisadas fue la importancia de entender y respetar la existencia de la diversidad de actores que existe en cada territorio y otorgar legitimidad a las organizaciones y autoridades que se conformen a partir de las asociaciones y de pobladores, agricultores y pueblos originarios (cooperativas, comités, y todo tipo de grupo organizado). En la experiencia de British Columbia, en Canadá, esta legitimidad fue útil y necesaria para la pronta respuesta ante las emergencias ocasionadas por incendios de la temporada 2017, pues fueron las autoridades de instituciones locales las primeras en asumir el liderazgo y quienes se encargaron de la posterior coordinación con las autoridades nacionales. Si bien los protocolos ante crisis y emergencias pueden estar establecidos, cuando estas ocurren la población no espera las órdenes de las autoridades si no están presentes, habiéndose dado casos en los que inclusive en las actividades de recuperación, la población se organiza por su cuenta (por ejemplo, en jornadas anuales de limpieza de combustible e introducción de ganado). (Government of British Columbia, 2018). 
En Hojancha, Costa Rica, se aprendió la importancia que las instituciones locales (comisiones cantonales, fundaciones, entre otros) tienen para escalar sus prioridades y facilitar acuerdos formales con instituciones públicas, como fue el caso de los acuerdos que logró establecer la Fundación Pro Reserva Forestal Monte Alto con la municipalidad de Hojancha (Madrigal et al., 2012) en el camino hacia el ordenamiento de su territorio, o con el Ministerio de Ambiente y Energía, para consolidar el espacio de restauración de esta reserva. En la misma zona, la organización local Centro Agrícola Cantonal ha fomentado los contratos de pago por servicios ambientales para propietarios locales, optimizando la aplicación del incentivo en el ámbito local. El liderazgo local ha sido tan fuerte que logró que las plazas de las instituciones públicas presentes en la zona sean ocupadas ante todo por ciudadanos locales, garantizando así su compromiso con el desarrollo local.
La articulación y alianzas entre instituciones no solo es recomendable en lo local-nacional o público-privado. La experiencia de British Columbia señala los beneficios de las alianzas entre instituciones locales de distintos territorios, permite que lugares con poblaciones más pequeñas puedan articularse a otros con institucionalidad robusta y establecer una vía de comunicación permanente que pueda servir en casos de emergencia (Government of British Columbia, 2018). 
Capacitar al personal asignado para las agencias locales de instituciones públicas, es fundamental para una adecuada articulación de las mismas con el resto de actores de los territorios. Sobre esto, una recomendación obtenida de la experiencia de British Columbia, en Canadá es que se procure una baja rotación del personal, pues su permanencia es necesaria para el desarrollo de vínculos legítimos con los actores locales (Government of British Columbia, 2018). Por otro lado, es necesario destacar la experiencia de Turquía, en la que se señala que un punto de rechazo de la población hacia los funcionarios del ámbito local fue la diferencia de ingresos entre ellos y los pobladores con los que trabajaban, generando sentimientos de celos y desconfianza (Kurtulmuslu & Yazici, 2003). Asimismo, se entendió que la manera más apropiada de lograr el involucramiento de la población era no señalando “qué hacer” sino explicando los riesgos que se corren al no tomar las acciones que se desean promover en el caso de prevención de incendios.
Por lo tanto, el desarrollo de una plataforma o estrategia de comunicación, aprendizaje o gobernanza, debe partir de un análisis de la institucionalidad existente tanto en el ámbito de incidencia geográfica de la misma, como en el entorno regional o nacional de organizaciones e instituciones vinculantes para la temática de esa plataforma, de la identificación de los actores clave y sus aportes particulares para el logro de los objetivos de esa plataforma.  Eventualmente, ese espacio de gobernanza podría proponer mejoras a la institucionalidad local o nacional, así como a las políticas que la sustentan. 
XIV. Formación de una estructura o plataforma de gobernanza
La toma de decisiones por parte de la población local, de manera armonizada y legítima, la coordinación entre las instituciones involucradas y la definición de roles y responsabilidades claras son consideradas condiciones habilitadoras para la restauración. Todos estos elementos son piezas fundamentales de las estructuras de gobernanza que han surgido para todo tipo de procesos y han sido analizados en las experiencias revisadas con respecto al manejo de recursos naturales y restauración. Asimismo, la coordinación institucional efectiva es una considerada por WRI como una condición habilitadora para la restauración (Hanson et al., 2017).
El surgimiento de estas estructuras en el ámbito local o territorial se ha dado de diferentes maneras, ya sea desde una iniciativa de la población local, de instituciones especializadas de la sociedad civil o desde las instituciones públicas del nivel central. 

En el caso de Lake Stewardship en Oregon, Estados Unidos, Spaeth (2014), se narra la formación de un grupo de trabajo de actores locales que aprovechó la existencia previa de la Fire Learning Network (FLN). Esta última es una red para el fortalecimiento de resiliencia social y soporte de aprendizaje surgida por una iniciativa de la ONG The Nature Conservancy (TNC), el Servicio Forestal y el Departamento del Interior con el objetivo de acelerar la restauración de ecosistemas adaptados al fuego con la generación de paisajes colaborativos. La población, de manera organizada, invitó a los principales actores clave a unirse de manera temprana a un grupo gestor. De esta forma se creó una estructura de toma de decisiones local que en un primer momento se planteó el objetivo de alcanzar una certificación forestal, pero luego decidió que su misión sería la restauración de su territorio, con un enfoque tanto ecológico como de proceso cultural, aludiendo a la construcción de una identidad de la población en torno a sus medios de vida dependientes del bosque (transformación de madera). 
El ámbito cultural, como elemento de procesos de restauración, es particularmente relevante como una forma de que la restauración se haga prioritaria para diversos actores sociales. En la zona de Urbión, en España, el riesgo de extinción de una pequeña especie de lepidóptero (Phengaris  nausithous), hizo que se promoviera la recuperación de las tradiciones ancestrales locales en el manejo de pastizales, lo cual derivó en un amplio movimiento social y cultural, junto con nuevos modelos educativos y de turismo para la zona (Morales, de Camino, Villalobos, & Carrera, 2016).
El grupo de Lake Stewardship no cuenta con una metodología de trabajo estricta, se reúnen de 3 a 4 veces al año a tener diálogos horizontales en torno a temas emergentes y tomar decisiones en base al consenso entre participantes (no tiene un quorum mínimo). Esta dinámica fue útil en el momento de crisis provocada por incendios del año 2012, porque fue una situación cuya severidad no tenía precedentes y hubo opiniones disímiles en torno a cómo actuar; sin embargo, la dinámica de consensos permitió que no hubiera obstáculos en la toma de acuerdos. Ellos reconocen que su principal factor de resiliencia fue el capital social, es decir, los lazos legítimos establecidos con anticipación por los participantes. Con el paso del tiempo, los participantes más antiguos han avanzado en el fortalecimiento de la red y el escalamiento a niveles políticos superiores (regional, nacional) para el abordaje de las problemáticas en sus paisajes (Spaeth, 2014). 
En el caso del Pacto de la Mata Atlántica, los principales actores clave y las autoridades entendieron que la restauración de paisajes no se iba a lograr con un enfoque de “caso/por caso”, sino con una gobernanza proactiva (Pinto et al., 2014). El grupo gestor de la estructura a cargo de la conformación inicial de la plataforma estuvo compuesto por investigadores y ONG, principalmente de Sao Paulo, donde la iniciativa surgió. La estructura jerárquica está muy bien definida y está conformada por un Consejo Coordinador, que se encarga de definir los planes y metas (es elegido cada dos años) y la Secretaría Ejecutiva, que apoya las actividades en lo logístico y técnico, la formación de capacidades y la revisión de publicaciones, así como de actualizar la página web, registros online y el intercambio de información entre miembros. 

Para lograr la descentralización de la plataforma, que involucra varios Estados, se establecieron unidades regionales descentralizadas con grupos de actores clave por región, las mismas que cuentan con autonomía para establecer sus propias estrategias y planes de trabajo. Fue necesario crear seis grupos de trabajo para abordar temas clave, crear estrategias y planes y superar barreras para escalar iniciativas. Los grupos establecidos fueron: a) técnico-científico (desarrollar técnicas, protocolos y capacidades), b) socioeconómico (viabilidad económica y negocios), c) recaudación de fondos (enfocar donaciones e inversiones a proyectos y a mantener la estructura del pacto), d) políticas públicas, e) información y conocimiento (lecciones aprendidas, identificación de vacíos y retroalimentación), f) comunicación y mercadeo. Desde la conformación de los seis grupos, no todos ellos han operado en simultáneo, puesto que ha habido momentos en los que existió la necesidad de que unos trabajen más que otros (Pinto et al., 2014). 
Long et al. (2018), describen el caso de China, en donde el gobierno central dispuso la creación de estructuras municipales para gestionar y descentralizar el pago por servicios ambientales para la conservación y la restauración ecológica. En ese contexto es creado VAPEC (Asociación de Voluntarios de Yong'an) en el municipio del mismo nombre, como una organización social que es dirigida por el gobierno. VAPEC se aloja en las instalaciones del departamento forestal (cuenta con aproximadamente siete personas de staff como responsables) y se dedica a contactar, informar y hacer tratos con los propietarios de tierras boscosas interesadas en el programa. A su vez, VAPEC se considera a sí misma una plataforma de participación y colaboración al ser el nexo entre la población y los actores de niveles administrativos más altos (para soporte y búsqueda de fondos). Sin embargo, a pesar de que su misión sea articular la participación, su trabajo diario es más burocrático y se mantiene administrado por un ente gubernamental. 
De acuerdo a Long et al. (2018), la metodología usada para crear el VAPEC es más apropiada para el diseño y repartición de beneficios del pago por servicios ambientales que para la implementación de la restauración en sí misma, que siguió siendo predominantemente estatal. Esto se debe a que muchos pequeños propietarios han migrado y vendido sus tierras a empresas privadas, las cuales están más interesadas en participar de la toma de decisiones para salvaguardar sus intereses que en la restauración misma. La diferencia de este caso con experiencias anteriores en el mismo territorio es que el pago por servicios ambientales no fue una decisión vertical (tarifa impuesta por el gobierno) sino basada en el mercado (precio de la madera después de descontar los costos de aprovechamiento). Para ello, una empresa consultora hace la tasación, siendo esto un criterio es más flexible que un pago único por hectárea. Los vendedores de servicios ambientales no son las comunidades priorizadas por su ubicación en el territorio sino aquellas que decidan voluntariamente integrarse al programa, las empresas y los gobiernos locales. Tras dos años de implementación del programa, los citados autores señalan que el principal impacto es en la participación y solución de conflictos entre actores que de restauración en sí misma. Cada año, el VAPEC organiza una reunión de presentación de resultados y de planeamiento de actividades para el año siguiente.
La conformación de una estructura de gobernanza territorial tiene el fin último de articular a los actores locales y asegurar su camino hacia el cumplimiento de los objetivos de desarrollo que se planteen. Pero además, puede servir de puente hacia la articulación con instituciones de nivel jerárquico o administrativo superior, cuyo mandato pueda influir en la vida y toma de decisiones al nivel local. Al respecto, se encontró resultados en las experiencias revisadas, siendo que la estructura de Lake Stewardship actualmente provee consejo al Servicio Forestal estadounidense y aunque este no sea vinculante, cuenta con legitimidad y aceptación por parte de la autoridad (Spaeth, 2014). En el caso del Pacto de la Mata Atlántica, los grupos de trabajo han logrado influenciar en la toma de decisiones políticas del nivel estatal y nacional (Pinto et al., 2014).
La experiencia de procesos de gobernanza vinculados a la restauración post incendios, demuestra que si bien sus formas de gestión pueden ser muy diversas, suelen coincidir en cuanto a su potencial para contribuir a la capacidad de organización de las organizaciones y personas involucradas, su aprendizaje contínuo, su resiliencia ante situaciones como los incendios mismos u otros cambios ambientales, políticos o económicos; su incidencia política, su aporte a la mejora continua de los modelos de desarrollo local. 
XV. Definición de roles en el marco de una estructura de gobernanza

La asignación de roles claros en el marco de una plataforma de gobernanza es fundamental para el funcionamiento eficiente de la misma (Martínez, 2005). En el contexto de restauración forestal y de paisajes, WRI identifica la definición de roles y responsabilidades como una condición institucional habilitadora.

La definición de roles dentro de estas estructuras depende del enfoque que cada territorio decida adoptar, la potencialidad de cada actor clave, la dinámica política, el mandato institucional, entre otros. Independientemente del criterio que se emplee, es necesario que los roles definidos para cada actor sean claros y que se separe apropiadamente las responsabilidades de las agencias locales y nacionales, para así disminuir la incertidumbre y el costo por errores. De acuerdo a Government of British Columbia (2018), esto es más crítico aún en las interfaces urbano-rurales, donde la institucionalidad no llega a ser del todo clara para la mayoría de los casos. 
En el caso de Lake Stewardship, Spaeth (2014) señala que, por ejemplo, el Servicio Forestal Nacional puede desempeñar diferentes funciones dentro de la estructura de gobernanza o red colaborativo, tales como la de líder, miembro, involucrado o intermitente, sugiriendo que el de "involucrado" es más apropiado para el Servicio (provee información e insumos para la toma de decisiones, pero no tiene voto).
En el caso del Pacto de la Mata Atlántica, la suscripción es online, libre y gratuita y alcanza a la fecha más de 250 miembros. La manera como se asigna roles en este contexto (virtual) es a través de una opción voluntaria al momento de la subscripción, en la que cada organización selecciona las opciones de investigador, ejecutor de proyecto, formulador de políticas, publicista, productor de material biológico o voluntario (Pinto et al., 2014).
La estructura del VAPEC de China es, en cambio, más vertical y es el Estado a través de la oficina quien cumple el rol de regulador y decisor, aunque delega funciones técnicas a empresas consultoras.
Los Bosques Modelo se han planteado como plataformas intersectoriales de gobernanza que pueden contribuir con procesos de restauración a gran escala, dado que las mismas integran de manera voluntaria a organizaciones representativas de diversos grupos económicos o sociales con variados intereses en la gestión de los recurcos naturales, dada su vinculación a diversas formas de tenencia y de uso de estos recursos, pero que buscan contribuir con una visión compartida de lo que debe ser la gestión del territorio de incidencia y su modelo de desarrollo.  Los mecanismos de gobernanza de cada Bosque Modelo son definidos por los socios que conforman su directorio (Morales et al., 2016).
XVI. Estrategias y medios de comunicación 
El establecimiento de uno o varios canales de comunicación es necesario para el contacto entre miembros y funcionamiento de plataformas de gobernanza (Martínez, 2005). La experiencia de British Columbia, en Canadá, que abordó el accionar del grupo de trabajo local ante una emergencia y actividades de recuperación posteriores, dejó como lección aprendida que la población prefiere una sola fuente de información formal y reconocida que opere durante las emergencias (en este caso, los incendios forestales) y proporcione después las actualizaciones y retroalimentaciones posteriores derivadas de la misma problemática, con el fin de no retroceder en el establecimiento de canales de comunicación (Government of British Columbia, 2018). 
Además, Taylor & Alexander (2006), señalan (basados en el caso del establecimiento de tecnologías para el monitoreo de incendios forestales)  que en zonas rurales, si la información viene de una oficina central alejada de la zona donde se atiende una problemática, esta no es aceptada por la población y es necesario que esta participe en la colecta de información primaria y reciba las retroalimentaciones de información necesarias.
El uso de tecnología digital es cada vez más generalizado entre la población, por lo que es lógico que sea empleado para la comunicación y difusión de conocimiento. El uso de smarthphones, call center, radio, página web y redes sociales online (Facebook, msn), puede ser empleado para actualizar y retroalimentar sobre procesos específicos y también para sesiones informativas o convocatoria (Government of British Columbia, 2018). Esto aporta valor agregado a las posibles cadenas de valor de la restauración, pues facilita la comunicación y el intercambio.

El uso de tecnología pueden influencia en el comportamiento de la población y requieren de un monitoreo de estándares de aplicación y se recomienda que esta sea lo más sencilla posible (Taylor & Alexander, 2006). Sin embargo, no debe dejarse de lado las observaciones empíricas para acompañar el uso de tecnologías digitales, puesto que estas pueden descuidar detalles y alterar la visión global en los procesos de aprendizaje, monitoreo, etc.

XVII. Participación, equidad e inclusión
La participación de la población en el abordaje de la problemática en su territorio es el primer principio de la buena gobernanza (Martínez, 2005) y su involucramiento en la toma de decisiones es considerado un factor social habilitante para la restauración (Hanson et al., 2017). Esta afirmaciones han sido refrendadas por las lecciones aprendidas de las experiencias revisadas, que señalan que los cambios en los patrones de manejo de los recursos naturales no se logran únicamente con la capacitación sino con el involucramiento de la población en el manejo, planeación y toma de decisiones (Kurtulmuslu & Yazici, 2003). Además de ello, las experiencias revisadas revelan la importancia de que la población participe junto con las agencias locales para atender eventos de crisis. En los casos de British Columbia y Turquía, se señala que la colaboración de la población ante los incendios forestales permitió que el área quemada no sea mayor aún, por la actuación rápida en las operaciones de combate.

Existen diferentes factores de motivación que pueden conducir a una participación activa por parte de la población en los procesos de restauración. En el caso del Cantón de Hojancha en Costa Rica, el sentido de identidad y pertenencia de las familias con el territorio facilitó la cooperación, las relaciones tanto personales como en el colectivo (Madrigal et al., 2012). Sin embargo, para todos los casos se resalta que la participación solo se logrará cuando la población encuentre beneficios de hacerlo, ya sean estos económicos o para el cumplimiento de sus objetivos de desarrollo. Para que este proceso sea sano, es necesario realizar procesos participativos donde la toma de decisiones y distribución de beneficios sea accesible equitativa para todas las personas involucradas, con lo cual es más fácil también asegurar el compromiso y responsabilidades (Kurtulmuslu & Yazici, 2003). Asimismo, WRI considera que la generación de beneficios económicos, sociales y ambientales es una condición motivadora para la restauración de paisajes (Hanson et al., 2017).
El involucramiento de la población en las labores de prevención, combate y restauración de áreas quemadas es necesario, pero requiere de una evaluación cuidadosa de las condiciones sociales que evite incentivos perversos. En Turquía, se dieron casos de quemas intencionales ante la expectativa de la población generación de empleos en este tipo de labores (Kurtulmuslu & Yazici, 2003). Para este mismo caso, se narraron algunos elementos que limitan la participación proactiva, como es la relación deficiente entre comunidad y autoridades, puesto que la mayoría de familias percibían que las labores de prevención y combate de incendios eran responsabilidad exclusiva del personal del servicio forestal y no una tarea en la que necesitaran involucrarse, hasta que la magnitud de los incendios generó una situación de emergencia y crisis que llevó a la población a participar activamente. Se señala, al respecto, que es necesario sensibilizar a los voluntarios y representantes del gobierno respecto de las características y necesidades de poblaciones rurales e indígenas con el objetivo de evitar conflictos.
Para fines específicos de restauración de paisajes o restauración forestal, hay características y dinámicas poblacionales que se deben tomar en cuenta para el diseño de estrategias de participación. Por ejemplo, en torno a los paisajes de British Columbia, el Gobierno de este Estado señala que la cantidad de población que depende de los recursos forestales es menor que la agrícola y en eso hay un desfase de estrategias si se piensa solo en la población cuyos medios de vida dependen del bosque, siendo preciso que la estrategia involucre las necesidades y características de la población que se dedica a lo agrícola (Government of British Columbia, 2018).
Se ha encontrado que las dinámicas migratorias influyen directamente en la participación y potencialidades de la población en procesos de restauración. En Hojancha, Costa Rica, la crisis ganadera causó movimientos migratorios que desplazaron a gran cantidad de población hacia otras regiones del país, pero al mismo tiempo hizo que la población que permaneció en el territorio se volcara hacia la actividad forestal (Madrigal et al., 2012). Las dinámicas etarias también precisan ser analizadas como factor crítico de gobernanza, puesto que la falta de relevo generacional, ya sea por migración o por diferencias de intereses origina apatía entre jóvenes y desinterés en asumir liderazgos, que ponen en riesgo la sobrevivencia de  estructura de gobernanza, tal como sucede en el caso de Lake Stewardship (Spaeth, 2014), además de que la sensación de que la estructura del grupo funciona bien, hace que la gente de despreocupe de participar de ella, pues no lo considera necesario. 

En Turquía, el resultado de la migración de hombres resultó en que los paisajes forestales estén poblados principalmente por mujeres y jóvenes, que no son un público objetivo frecuente para capacitaciones y asistencias técnicas, por lo que se requiere su inclusión especializada en los programas de capacitación y asistencia técnica, atendiendo a sus necesidades diferenciadas, con el fin de asegurar su participación efectiva (Kurtulmuslu & Yazici, 2003). El abordaje de estos aspectos requiere una meditación profunda de las estrategias y una reacción rápida ante las lecciones aprendidas, puesto que existen a la fecha casos como en Hojancha, Costa Rica, en donde pese a que se han procurado implementar avances en cuanto a la inclusión de género y jóvenes, estos grupos siguen siendo marginados, lo que evidencia deficiencias en las estrategias (Madrigal et al., 2012). 
Estas experiencias evidencian la necesidad de evaluar las estructuras y características de las poblaciones que participan en los procesos de restauración en cuanto a género, edad, etnia y otros factores relevantes. Es preciso entender las necesidades, prioridades y puntos de vista diferenciados de cada grupo (de género, etario, étnico, etc.) y considerarlas en las estrategias de aprendizaje, participación y toma de decisiones. La experiencia de British Columbia, Canadá, evidenció que las poblaciones indígenas priorizan la recuperación de recursos naturales (ecosistemas, pasturas, biodiversidad y agua) después de las situaciones de emergencia, en lugar de financiamientos como el resto de la población no indígena. Asimismo las mujeres muestran también una perspectiva diferente para valorar los recursos forestales, siendo más integral que la de los hombres, en cuanto a la diversidad de bienes y servicios del bosque en lugar de una mirada de valoración económica.
XVIII. Establecimiento de prioridades 
En las experiencias revisadas se encontró que existen distintos procesos de índole productivo o de desarrollo sostenible que condujeron hacia la restauración de paisajes. En los casos de British Columbia y Hojancha, un elemento clave fue el ordenamiento territorial para el manejo del paisaje, que constituyó el marco general para la priorización de actividades orientadas al desarrollo sostenible, entre las cuales se incluyó la restauración. Asimismo, la dependencia de los servicios ecosistémicos es un elemento motivador en las experiencias de restauración, que en el caso de Hojancha fue la dependencia del recurso hídrico y la crisis asociada con este recurso, lo que generó un efecto aglutinador de esfuerzos de las distintas organizaciones de la sociedad. En ese sentido ELTI (2017), coincide en recomendar que la restauración no se aborde como un tema independiente sino relacionado a la conservación y promoción de los recursos naturales.
ELTI (2017), indica la necesidad de entender los factores que impulsan la degradación de ecosistemas, para luego priorizar las estrategias de restauración. En relación a esto, se ha aprendido que no se pueden entender ni abordar los “drivers” de degradación sin considerar los problemas y necesidades socio económicas de la población, más aún cuando esta depende prioritariamente de los recursos naturales. En Turquía, por ejemplo, se llegó a la conclusión que era imposible planificar la prevención de incendios si es que no se comprendía del todo sus causas, las mismas que estaban relacionadas a las actividades económicas de la población más pobre, tales como la recolección de leña, el pastoreo, la agricultura y la eliminación de residuos (Kurtulmuslu & Yazici, 2003). Por esto, se sugiere identificar productos y servicios del bosque que puedan incentivar a la población a mantenerlo como tal. Una experiencia exitosa al respecto es la de Hojancha, Costa Rica, en donde se adoptó la estrategia de diversificación de bienes y servicios del bosque, teniéndose como objetivo la recuperación y producción de semillas, madera y artesanías, así como la recuperación de servicios ecosistémicos de abastecimiento de agua (Madrigal et al., 2012).
En cuanto a la restauración posterior a situaciones de crisis, tales como áreas afectadas por incendios forestales, estas tienen algunos elementos adicionales que son importantes de considerar. La principal lección aprendida es que ahora es aún más necesario que antes enfocar recursos y esfuerzos a la prevención y no solo al combate y respuesta. Las experiencias de recuperación post-incendios forestales de Canadá (Government of British Columbia, 2018) y Estados Unidos (Spaeth, 2014) indican que la restauración no solo debe entenderse desde el punto de vista ecológico (estructural y/o funcional) o de infraestructura, sino desde la recuperación de medios de vida, ya sean fuentes de empleo o de negocios. Es preciso para esto que las fuentes de financiamiento para la recuperación post-incendio sean apropiadas para una población que está afrontando una situación de crisis, es decir, con procedimientos administrativos simples, tasas de interés cero o muy bajas, con seguros apropiados, etc. Además, en el caso de eventos traumáticos como incendios sumamente destructivos, es necesario dar atención a la recuperación emocional, para lo cual es necesario la implementación de centros de resiliencia, asistencia financiera, gestión de donaciones, etc.

Varias organizaciones tales como Pronatura (Ramírez Soto & Lucio Palacio, 2017) y el ELTI (2017), coinciden en recomendar que la restauración sea pensada para generar medios de vida, pues esto facilita que sea priorizada en las agendas de los actores clave. Esto no es sencillo, pues requiere entonces que se inserte en una cadena de valor para que sea sostenible, con la consecuente inversión en capacidades, infraestructura, etc. (Madrigal et al., 2012).

Los cambios acelerados de patrones sociales y ecológicos que se perciben en los últimos años merecen una especial atención al momento de priorizar acciones y elaborar estrategias. Es necesario que los grupos que van a abordar la restauración de paisajes entiendan que los parámetros normales han cambiado en los últimos años, con respecto a las décadas anteriores. El cambio de factores climáticos, dinámicas poblacionales y de actividades económicas, obligan a repensar los paradigmas de manejo de los recursos naturales, la organización y los estándares para la organización de las tierras (Government of British Columbia, 2018). 

XIX. Planificación estratégica y Monitoreo

La planeación estratégica en restauración puede ser un proceso de largo plazo, ya que puede tomar varios años a los grupos organizados definir una misión para sí mismos, vincularla con el objetivo de la restauración y plasmarlo en una estrategia (Spaeth, 2014). Sin embargo, este proceso es absolutamente necesario aún desde una mirada económica, pues el costo por asumir errores en la implementación resulta muy alto, además del riesgo de tomar acciones sin seguridad (Government of British Columbia, 2018). 
Se sugiere que la planificación se realice bajo un enfoque de manejo del territorio y no como un abordaje de problemáticas específicas (Spaeth, 2014). Una recomendación parecida es la que hacen Madrigal et al. (2012) al señalar que la restauración se debe abordar en el marco de procesos de desarrollo sostenible, temática que fue considerada como una línea prioritaria en el Plan de Desarrollo Integral del territorio de Hojancha (Costa Rica). 

Madrigal et al. (2012) y Spaeth (2014) entregan recomendaciones sobre la manera más apropiada de formular planes estratégicos para restauración e indican la importancia de trabajar de manera participativa y colaborativa para asegurar que la población tenga sentimientos de pertenencia respecto del Plan, se pueda compartir el conocimiento y entender mutuamente la vulnerabilidad de los demás actores involucrados, sobre todo cuando estos comparten el paisaje. En este contexto, señalan que el rol recomendado para el Estado es el de proveedor de inputs y soporte. Además, distintas experiencias coinciden en recomendar que los planes estratégicos sean lo más prácticos posible, cortos y con lenguaje apropiado. 
En cuanto a la ocurrencia de eventos de crisis, como incendios forestales, la experiencia de Lakeview Stewardship señaló que estos no influyeron o alteraron fuertemente los planes, puesto que no cambiaron los objetivos del manejo ni la metodología para la toma de decisiones, que ya estaban claramente definidas con anterioridad (Spaeth, 2014).

El monitoreo es necesario para evaluar el cumplimiento de los objetivos de la restauración y de la conformación de grupos de trabajo. Pocas experiencias han sido sistematizadas en torno a esto, sin embargo existen casos como el grupo gestor del Pacto de la Mata Atlántica (Pinto et al., 2014) que ha practicado el monitoreo participativo y que está siendo aplicado por más de 50 organizaciones miembros. El protocolo para ello está en línea e incluye criterios e indicadores de monitoreo ecológico, económico social y factores de manejo críticos. La definición de indicadores es necesaria para cualquiera de los aspectos mencionados.
XX. Financiamiento 
La existencia de fondos e incentivos accesibles que financien la restauración son condiciones que facilitan su implementación (Hanson et al., 2017). Hojancha (Costa Rica) aprendió que se necesitan diferentes tipos de financiamiento para los diferentes momentos del proceso de restauración y las capacidades que los actores clave van desarrollando. En este caso, se experimentaron créditos piloto forestales y ganaderos, cooperativas, centro de promoción, banco nacional, créditos del BID. Como incentivos se tuvo la deducción de impuestos, Certificado de Abono Forestal. Certificado de Protección del Bosque. PSA financiado por impuestos al consumo de combustible, donaciones, etc. Todos estos mecanismos fueron generados para que fuesen accesibles a pequeños propietarios, y así facilitar su accionar. La administración de los fondos recibidos estuvo a cargo de una organización local territorial, de modo que la gestión de esos recursos se realizó más cerca de los propietarios de las tierras (Madrigal et al., 2012). 

Los financiamientos provenientes de fondos internacionales dependen de la agenda política internacional, siendo uno de los motivos por los que es importante que la restauración esté en la agenda política de los tratados nacionales e internacionales, pues con ello se respalda el financiamiento para acciones, formación de capacidades, entre otros procesos (ELTI, 2017 y Ramírez Soto & Lucio Palacio, 2017). En cuanto a la posibilidad de encontrar financiamientos de procedencia local, regional y nacional, existen experiencias que señalan que la convergencia de distintos tipos de actores en los eventos de formación de capacidades (cursos, eventos, congresos) o políticos (seminarios, conversatorios, talleres) son una oportunidad para conectar redes de financiamientos (Ramírez Soto & Lucio Palacio, 2017). 
El financiamiento para mantener operando estructuras de gobernanza complejas sigue siendo difícil. La organización del Pacto de la Mata Atlántica, pese a tener una estructura operativa no ha conseguido tener una fuente de financiamiento continua para sus operaciones organizacionales (Pinto et al., 2014). En ese sentido, se encuentra que es financieramente más factible la implementación de estructuras que no demanden costos de operación demasiado altos o que estos sean asumidos por los costos operativos de cada organización participante. 
La planificación de la asignación de recursos requiere considerar elementos que van más allá de un presupuesto tradicional. En la experiencia de Lakeview Stewardship (Estados Unidos) la ocurrencia del evento de crisis (megaincendio) generó un problema de organización en los recursos financieros, pues mucho de lo que estaba destinado para restauración se tuvo que emplear en el combate al fuego, ocasionando un desbalance financiero en lo que ya estaba estructurado por el Comité. En ese sentido es preciso revisar los pronósticos para este tipo de eventos porque influenciarán notoriamente en la manera como los recursos y la programación de presupuestos debe ser realizada (Spaeth, 2014).
En la experiencia de Hojancha, el hecho de contar con organizaciones e instituciones locales de fuerte liderazgo y permanentemente capacitadas, ha permitido gestionar diversas fuentes de recursos, tanto desde la cooperación internacional como desde fuentes nacionales, pero también promover el aprovechamiento por parte de actores privados, de las opciones de financiamiento disponibles para la mejora de los sistemas productivos o de conservación, tales como fuentes de crédito para el desarrollo o el mecanismo estatal de pago por servicios ambientales (Madrigal et al.; Villalobos et al. 2012).
En la experiencia de Colinas Bajas, en República Dominicana, un acuerdo de la organización local con una empresa minera Canadiense permitió que la misma aportara importantes recursos para el mejoramiento de la cobertura arbórea, la restauración de la productividad de tierras y la diversificación productiva de la comunidad (Carrera, 2010).
XXI. Gestión del conocimiento y fortalecimiento de capacidades
Los procesos de restauración de paisajes, requieren alinear los niveles de conocimiento del tema de los actores implicados en un contexto de equidad en el acceso a la información y espacios de toma de decisiones (Government of British Columbia, 2018). Para esto, la gestión del conocimiento y el fortalecimiento de capacidades toman un rol clave para lograr acciones coordinadas por parte de los actores involucrados. 
La formación de capacidades enfrenta desafíos crecientes. Uno de los más grandes está relacionado a la dinámica poblacional de migración que caracteriza la mayoría de las áreas rurales en los últimos años. El despoblamiento del campo resulta en un nulo relevo generacional de las actividades agrícolas y forestales y la ruptura de la cadena de trasmisión del conocimiento tradicional y formal, hecho que marca una brecha en los esquemas de manejo de los recursos naturales. Se hace necesario buscar estrategias para incentivar la participación e interés de la población que aún vive en estos territorios y que busque la integración de todos los grupos de género y etarios en las actividades de fortalecimiento de capacidades y gestión del conocimiento, de modo que toda la población se empodere para asumir los procesos de restauración y gestión de recursos naturales (Kurtulmuslu & Yazici, 2003). Otro desafío importante, es que no existen experiencias de restauración en áreas de grandes magnitudes, como las afectadas por incendios forestales en Canadá y Chile en la temporada 2016-2017 (Government of British Columbia, 2018), por lo que al igual que los desafíos técnicos, la demanda de fortalecimiento de capacidades necesario para abordar la restauración de estas áreas es cada vez mayor. 
En estos contextos, se requiere de una conjunción de acciones y estrategias que permitan empoderar a la población para asumir los retos que involucra abordar la restauración de sus territorios. Las experiencias revisadas, aportan lecciones aprendidas y reflexiones en este sentido. 
En primer lugar, es necesario reducir las brechas entre la generación del conocimiento a través de la ciencia e investigación y la aplicación práctica por parte de los tomadores de decisiones y gestores de los territorios. Para esto, es necesario combinar la ciencia con el ejercicio profesional y generar espacios de encuentro entre la academia y la sociedad civil (capacitaciones, seminarios, jornadas, etc.). Es importante además que la educación formal incorpore el conocimiento local de la población que vive en relación estrecha con el bosque (agricultores, comunidades, pueblos indígenas, etc.) y se entienda que ningún sistema técnico puede reemplazar las apreciaciones locales, que generalmente se basan en una mirada integral del territorio (Taylor & Alexander, 2006). La creación de sinergias entre ciencia y práctica es particularmente importante cuando se trata de territorios afectados por incendios forestales de magnitudes como las ocurridas en la temporada 2016-2017, puesto que actualmente se requiere comprender con mayor profundidad el comportamiento de los distintos tipos de fuego y sus efectos en la degradación de los territorios, para lo cual es necesario integrar las miradas locales con las científicas y formar redes de cooperación para la creación de conocimiento.
Para la trasmisión de conocimiento en ambos sentidos, es necesario capacitar a los agentes locales de las instituciones encargadas de trasmitir el conocimiento, para que el cumplimiento de sus funciones sea armónico con las características y necesidades de la población, no solo en el fortalecimiento de capacidades sino que también se logre incentivar liderazgos y sentido de pertenencia con planes y actividades (Government of British Columbia, 2018). La contratación de extensionistas jóvenes y mujeres, puede jugar un rol importante para asegurar la participación de grupos de género y etarios tradicionalmente excluidos (Kurtulmuslu & Yazici, 2003). La rotación alta de este tipo de personal es contraproducente para estos objetivos, puesto que implica atravesar la curva de aprendizaje cada vez que una persona es removida de su puesto y reemplazada por otra (Spaeth, 2014).
Las estrategias generales de generación y trasmisión de conocimiento, para generar impactos, necesitan ser orientadas a las experiencias prácticas y las necesidades reales de la población. ELTI (2017), recomienda partir de la identificación de necesidades de capacitación, para luego organizar una currícula (de preferencia de manera participativa) e identificar audiencias específicas para cada temática, tras lo cual se planea un programa de fortalecimiento de capacidades. Ramírez Soto & Lucio Palacio (2017), de Pronatura (México) recomiendan generar un ciclo de construcción de capacidades a través de la capitalización de experiencias del ensayo-error, partiendo desde la implementación y experimentación de acciones de restauración, para luego compartir lecciones aprendidas y retroalimentar la implementación de la restauración. Acotan, al respecto la importancia de que a lo largo de estos ciclos se procure escalar de lo pequeño a lo más territorial. 
Independientemente de la estrategia general, es necesario llegar a cada actor clave a través del método más apropiados y acorde a sus necesidades. Por ejemplo ELTI (2017) recomienda los siguientes métodos en función al tipo de actor: 

· Los cursos y visitas de campo son apropiados para varios tipos de público y favorecen el intercambio de conocimiento par-par

· Las granjas piloto como herramienta para la investigación participativa y la formación de capacitadores dentro de la población agricultora.

· Los documentos escritos para la audiencia académica. La difusión de estos por lo general se realiza en línea, para el caso de la Mata Atlántica la difusión de un libro de bases teóricas y un protocolo de monitoreo de proyectos de restauración está disponible en la página web (Pinto et al., 2014).

· Los cursos on line son apropiados para grupos con disponibilidades de tiempo diferenciadas, pero que cuentan acceso a internet. Es importante que contemple práctica en un estudio de caso así como revisión de literatura

· Otros materiales como spots musicales videos son aptos para la difusión en medios de comunicación masiva, para la llegada a la población en general.
Ramírez Soto & Lucio Palacio (2017), señalan la importancia de documentar las experiencias de creación y trasmisión de conocimiento y capacidades, para facilitar el intercambio en redes colaborativas. Esto es aún más importante en culturas en las que no se acostumbra a compartir el conocimiento. Además, estos autores señalan que las recomendaciones y observaciones recogidas en los eventos de capacitación pueden ser utilizadas para retroalimentar las normativas de gestión de recursos naturales si se canalizan apropiadamente. ELTI (2017) recomienda además explotar el potencial de mantener el contacto entre participantes a eventos de fortalecimiento de capacidades (cursos, etc.) para la formación de redes colaborativas, en las que se pueden aprovechar plataformas online como Facebook.
La temática de capacitaciones en restauración no debe limitarse únicamente a los aspectos técnicos, si se desea generar capacidades para procesos sostenibles. Las diversas experiencias recomiendan incluir temáticas de manejo genético, acceso a financiamientos, gestión de recursos y ahorro, aspectos empresariales y de mercado, etc. Esto con miras a implementar una cadena de valor en torno a restauración.
XXII. CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES
XXIII. Aplicación del marco normativo nacional e internacional al nivel territorial.
· El marco normativo nacional e internacional facilita la implementación de la restauración a nivel territorial cuando coloca el tema entre las prioridades nacionales de planeación y financiamiento. Además, la existencia de normativa específica ayuda a resolver controversias y a conformar estructuras de gobernanza y toma de decisiones, durante las primeras etapas de los procesos de restauración. 
· Es necesario que las instituciones públicas se alineen en conceptos, metas, estrategias y enfoques comunes en torno a restauración y que esto se vea reflejado en las diferentes políticas sectoriales (ambientales, agrarias, energéticas, etc.) y mecanismos de implementación, de forma que las acciones sobre el territorio se orienten en una visión integrada. 

· La existencia de procesos formales de ordenamiento territorial, conservación de recursos naturales y desarrollo sostenible, así como la seguridad jurídica de la tierra son factores habilitantes para la restauración al nivel territorial, puesto que generan oportunidades para los actores clave de observar el paisaje de manera integrada e identificar la necesidad de restauración y su relación con el resto de componentes del territorio.
· Para la formulación de normativas de operación, regulación y control, se requiere evaluar las condiciones sociales, culturales y económicas de la población que depende del bosque o que tiene potencial para restaurar. Esto permite hacerlas accesibles para el conocimiento de la población local, a fin de evitar conflictos originados en la desinformación.
· Los eventos de encuentro liderados por académicos y políticos pueden constituir una oportunidad para actualizar el marco normativo territorial y nacional, puesto que se fomenta el intercambio de lecciones aprendidas desde los aspectos técnicos, organizativos, de implementación de normas, etc., que pueden servir como insumos para el ajuste de políticas.
XXIV. Funciones, roles y coordinación entre instituciones estatales y organizaciones de la sociedad civil.
· La restauración es un proceso socioecológico que requiere de institucionalidad pública y privada operando de manera coordinada entre sí y a diversas escalas, bajo normas y roles claramente definidos que optimicen la toma de decisiones, la planificación de actividades y la asignación de recursos, de manera que se disminuya la incertidumbre y la probabilidad de errores. Esto es particularmente importante en las interfaces urbano-rurales, en donde las competencias institucionales por lo general no son claras. 
· La presencia y legitimidad de organizaciones locales es necesaria para la implementación de actividades de restauración a nivel local, bajo una visión de territorio. Estas organizaciones necesitan empoderarse en conocimientos, liderazgo y atribuciones para actuar como contraparte de las instituciones públicas y así escalar las prioridades locales en las instancias político-administrativas de toma de decisiones. 
· La representación de las instituciones públicas nacionales en el nivel local a través de agentes ayuda a generar una dinámica de coordinación entre estos ámbitos. Es importante que el personal sea apropiadamente capacitado y sensible para entender y responder a las necesidades de la población (culturales, sociales, económicas, etc.) y que este sea asignado a los territorios sin rotaciones frecuentes, para asegurar la continuidad de estos procesos.
XXV. Formación, funcionamiento y participación en estructuras de gobernanza
· La definición de un protocolo o guía para la toma de decisiones conjunta es útil para la planificación territorial y para afrontar con eficiencia las crisis. El diseño de una estructura organizada para su aplicación permite articular a la población, las organizaciones y los distintos niveles estatales de administración para actuar mediante la integración de visiones.
· Las estructuras pueden surgir desde distintos tipos de actores, con diferentes factores de éxito o limitantes. En los casos de las iniciativas locales, el principal factor de éxito ha sido el capital social y el establecimiento de lazos legítimos; mientras que para aquellas surgidas desde grupos especializados (academia, ONG) ha sido la determinación de metas y roles claros entre los miembros. Para iniciativas generadas desde el Estado, se tiene claro que una centralización de las funciones limita el funcionamiento ideal de la estructura. 
· El planteamiento metodológico de una estructura de gobernanza debe incluir necesariamente la definición de roles para sus integrantes (por ejemplo, investigador, ejecutor de proyecto, formulador de políticas, publicista, productor de material biológico, voluntario, cooperante, etc.) y funciones (presidente, gerente, administrador financiero, etc.). Esta definición de roles y funciones dependerá del enfoque de desarrollo de cada territorio, la potencialidad de cada actor clave, la dinámica política, los mandatos institucionales, etc. Se sugiere que la asignación de roles y funciones sea voluntaria y que el Estado se involucre como un actor más.
· En contextos en los que la escala a abarcarse es de gran tamaño, es necesario descentralizar las estructuras en instancias locales de participación, que faciliten el involucramiento directo de los actores de los territorios. 
· La participación de la población local en la toma de decisiones, planeamiento y acción es fundamental para el cambio de patrones en el manejo de recursos naturales. Sin embargo, esta se encuentra limitada por estructuras en extremo jerárquicas y centralizadas, así como por otros factores, tales como la idea generalizada de que el manejo de los recursos naturales es responsabilidad exclusiva del Estado, las tendencias migratorias masivas del campo hacia las ciudades, el cambio de patrones en los medios de vida (población no dependiente del bosque), la relación deficiente entre comunidad y autoridades o la apatía de generaciones jóvenes a participar. 
· Existen distintos elementos motivadores que pueden facilitar la participación local en los procesos de toma de decisiones, planeación e implementación de la restauración. Entre ellos se distinguen en sentido de identidad y pertenencia con los territorios, la identificación clara de beneficios (económicos o de desarrollo) y su distribución equitativa. 
· La participación de la población necesita ser equitativa e inclusiva con todos los grupos que la componen. Para lograrlo, se debe analizar y entender las necesidades y perspectivas diferenciadas de grupos que tradicionalmente no son público objetivo de los espacios de capacitación, encuentro y toma de decisiones como son las mujeres, jóvenes y pueblos originarios. La participación de facilitadores que pertenezcan a estos grupos, es una estrategia para lograr el acercamiento y la participación.
· La comunicación entre participantes es fundamental para el funcionamiento de una estructura de gobernanza. Para esto, es preferible establecer una fuente de información principal que sea legítima y reconocida, que se encargue de armonizar la colecta de información primaria, la retroalimentación, la atención en casos de emergencia y comunicar las acciones futuras. Las herramientas tecnológicas pueden aportar valor agregado a estas funciones, así como influir sobre el comportamiento de quienes la utilizan.
· La participación de la población en la toma de decisiones a nivel local, la colecta primaria de información y la implementación de planes de trabajo facilita los procesos de gobernanza, pero es necesario que exista una retroalimentación. Cuando las decisiones, lineamientos e información provienen exclusivamente de centrales alejadas de los territorios, no se garantiza una adecuada disposición de los actores clave a nivel local.

· La falta de financiación de soporte para el funcionamiento de estas estructuras puede ser un factor que limite su funcionamiento. Mientras más complejas son las operaciones, es más difícil encontrar una fuente de financiamiento sostenida, por lo que se recomienda que en un inicio se aspire a mecanismos sencillos de articulación, cuyos costos sean factibles de asumir por los participantes.
XXVI. Establecimiento de prioridades, planificación y financiamiento de acciones
· Es necesario entender los factores que impulsan la degradación de los bosques para plantear estrategias de prevención y restauración. Para esto se requiere evaluar la dinámica biofísica y las necesidades socioeconómicas de la población que vive en los territorios y que depende del bosque, puesto que los cambios de los patrones ecológicos, sociales y económicos obligan a replantear los paradigmas de manejo de los recursos naturales y las estrategias para su soporte y financiamiento.
· La planificación de la restauración puede plantearse desde la generación de nuevos medios de vida insertos en una cadena de valor, lo que podría ser útil, especialmente, en territorios donde las poblaciones se están recuperando de situaciones de crisis. Otra estrategia es insertar la restauración en procesos de conservación, ordenamiento territorial y/o promoción de recursos naturales, en los territorios donde estén en curso. En cualquier caso, el enfoque sea el manejo del territorio y no el abordaje de problemas específicos, para asegurar la aplicación de una visión integrada.

· La restauración es un proceso de largo plazo. La conformación de grupos organizados, la definición de una misión para sí mismos, el planteamiento de objetivos y la formulación de una estrategia pueden tomar mucho tiempo y deberían ser considerados como indicadores de proceso que aporten al sentimiento de avance de los grupos que participan.
· El trabajo participativo y colaborativo con la sociedad asegura el sentido de pertenencia respecto de los planes de restauración. Además, permite compartir el conocimiento y entender mutuamente la vulnerabilidad de los demás actores involucrados, sobre todo cuando estos comparten el paisaje. El rol recomendado para el Estado en los procesos de planificación es el de proveedor de insumos, información y soporte. El monitoreo de actividades también puede ser participativo, para lo que se requiere de protocolos y la habilitación de medios para el reporte de la información.
· La restauración de paisajes es un proceso en el que los diferentes actores que intervienen tienen necesidades de financiamiento diferenciadas, dependiendo de sus características y del momento en el que el proceso se encuentre. Por ejemplo, la financiación internacional se canaliza por lo general al momento de empezar la implementación de los tratados internacionales desde el ámbito de las instituciones nacionales, mientras que  las acciones de los pequeños propietarios residentes de los territorios requieren de mecanismos apropiados para sus necesidades, que incluyan la administración de recursos por parte de actores locales y la diversificación de fuentes, tales como esquemas de pago por servicios ambientales, canalización de fondos provenientes de recaudación de impuestos, etc. Los eventos de encuentro de actores clave interesados en restauración pueden ser una oportunidad de articular los distintos tipos de financiamientos existentes con las iniciativas locales.
XXVII. Fortalecimiento de capacidades, investigación y gestión del conocimiento.

· Es fundamental alinear el nivel de conocimiento de los diferentes actores que requieren participar de la restauración, para una toma de decisiones conjunta y armónica. Esto implica disminuir brechas entre los espacios académicos de investigación y los espacios de aplicación práctica, hacia una dinámica bidireccional en que la comunidad participe de las investigaciones y el conocimiento generado se entregue a con metodologías y canales apropiados a las necesidades de cada tipo de actor.
· La incorporación de la mirada y conocimiento local en la investigación tiene varias ventajas, puesto que es por lo general tiene una visión integral y multidimensional. Además, la valoración del conocimiento tradicional y local facilita la comunicación horizontal en los procesos de aprendizaje y generación conjunta del conocimiento. La creación de una comunidad de aprendizaje y/o red colaborativa se recomienda para incentivar estos procesos a nivel territorial.

· La generación de conocimiento puede seguir diferentes rutas, ya sea partiendo de la identificación de vacíos para planificar el proceso, o partiendo desde las experiencias para planificar su retroalimentación en base al ensayo-error. En cualquier caso, se recomienda apuntar a escalar los conocimientos generados en los ámbitos locales hacia ámbitos más amplios, a través del intercambio y la sistematización.
· Documentar las experiencias de aprendizaje e intercambio en redes de colaboración permite capitalizar las lecciones aprendidas y retroalimentar la toma de decisiones políticas y prácticas.

· Se recomienda que los planes de fortalecimiento de capacidades e investigación se diversifiquen en torno a los diferentes aspectos involucrados en una cadena de valor, puestos estos conocimientos serán necesarios para la sostenibilidad de las acciones de restauración.

· La gestión del conocimiento y el fortalecimiento de capacidades en torno a restauración enfrenta varios desafíos en el contexto actual, que requieren ser abordados con estrategias pensadas desde una evaluación de la realidad local. Entre los principales identificados, están la migración y despoblación de áreas rurales, que rompe la cadena de trasmisión de conocimiento formal e informal, los cambios de las dinámicas biofísicas originadas por la alteración de patrones climáticos y el hecho de que no existan antecedentes de restauración en áreas de magnitudes tan grandes como las afectadas por los incendios forestales de las temporadas 2016-2017.
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XXIX. ANEXOS
	Nombre de la experiencia
	Autor/ organización responsable y  año de publicación
	País y localidad
	Año/ temporada
	Temática

	Strategies and innovations for
capacity building
on ecological restoration
	Environmental Leadership & Training Initiative (ELTI) , 2015
	Varios
	Varios
	Fortalecimiento de capacidades para restauración de paisajes

	Ecological restoration capacity-building: is it reaching the right audience?
An assessment from a Mexican experience
	Pronatura, 2017
	Mexico
	2008 en adelante
	Fortalecimiento de capacidades para restauración de paisajes

	Addressing the New Normal: 21st Century
Disaster Management in British Columbia
	Gobierno British Columbia, 2018
	British Columbia, Canadá
	Verano 2017
	Organización para la prevención y respuesta a incendios

	Manejo de Incendios Forestales a Través de la Participación de las
Comunidades Locales en Turquía
	Ministry of Forestry, 2000. 
	Çal y Bergama, Turquía
	2000
	Organización para la prevención y respuesta a incendios

	Resilience in Collaborative Forest Landscape Restoration: The Lakeview Stewardship
Group’s Response to the Barry Point Fire
	Saeth, 2014 (Tesis Oregon State University)
	Oregon, Estados Unidos
	2012
	Organización para la restauración de paisaje

	Governing and Delivering a Biome-Wide Restoration Initiative:
The Case of Atlantic Forest Restoration Pact in Brazil
	Centro de Pesquisas Ambientais do Nordeste y otros, 2014
	Brazil
	2009 en adelante
	Organización para la restauración de paisaje

	From State-controlled to Polycentric Governance in Forest
Landscape Restoration: The Case of the Ecological Forest
Purchase Program in Yong’an Municipality of China
	School of Agricultural Economics and Rural Development,
Renmin University of China,  2016
	China, municipalidad de Yong´an
	2008 en adelante
	Organización para la restauración de paisaje

	Recuperando paisajes:
un nuevo camino para la restauración ecológica
	WWF, 2016
	España
	1983-2013
	Organización para la restauración de paisaje

	La experiencia forestal de Hojancha. Más de 35 años de restauración forestal, desarrollo territorial y fortalecimiento social
	Centro Agronómico Tropical de Investigación y Enseñanza (CATIE), 2012 
	Hojancha, Costa Rica
	1970 en adelante
	Organización para la restauración de paisaje 

	Sciencie, technology and human factors in fire rating: the Canadian Experience 
	Taylor and Alexander, 2006 (Servicio Forestal Canadiense)
	Canadá
	2006
	Tecnología para la prevención de incendios

	Responding to bushfire risk: the need for
transformative adaptation
	Neill, S. y Handmer, J, 2012
	Australia
	2012
	Organización para la prevención y respuesta a incendios

	Restauración de ecosistemas terrestres en méxico
	CIFOR 2018
	México
	Varios
	Restauración del paisaje

	Directrices mundiales para la
restauración de bosques y paisajes
degradados en las tierras secas
	FAO 2017
	India
	Varios
	Restauración del paisaje

	Sustainable ranching
and restoring forests in
agricultural landscapes,
Panama
	ELTI, 2015
	Panamá
	Varios
	Restauración del paisaje

	Forest and farm
producers and forest
landscape restoration
	ELTI, 2015
	Varios
	Varios
	Restauración del paisaje

	Restauración Ecológica y Ordenamiento del Territorio
“Una experiencia de gobernanza del agua en el municipio de Puente Nacional, Santander”
	Rincón Arias, 2017
	Colombia
	2016
	Restauración del paisaje

	Farmer’s perceptions
of silvopastoral system promotion
in Quindío, Colombia
	Yale y CIPAV, 2009
	Colombia
	2008
	Sostenibilidad de actividades agrícolas
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